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En la familia Thraupidae se han registrado varios casos 
de aberraciones crómaticas en diversas especies: Phrygilus 
patagonicus con aberración ino en Río Negro, Argentina 
(Urcola 2011); Embernagra platensis con aberración 
ino en Córdoba, Argentina (Brandolin & Cantero 2015); 
Volatinia jacarina con coloración “arlequín” en Matto 
Groso, Brasil (Gaiotti et al. 2011); Pipraeidea melano-
nota con leucismo en São Paulo, Brasil (Carvarzere & 
Rodrigues Tonetti 2015); Sicalis luteola con aberración 
ino en Buenos Aires, Argentina (Piantanida 2015). Exis-
ten tres casos de aberraciones cromáticas reportados para 
el Cardenal Común (Paroaria coronata) (Chebez 1987, 
Urcola 2011, Costa et al. 2012). En esta nota describimos 
un cuarto caso de aberración cromática en el plumaje del 
Cardenal Común.

El plumaje adulto típico del Cardenal Común se carac-
teriza por poseer el dorso plomizo, el ventral blanco y la 
cabeza, copete y babero de color rojo brillante (Fig. 1A). 
Entre el 12 de mayo y el 20 de junio de 2016 observamos 

en al menos siete ocasiones un ejemplar con plumaje 
aberrante (Fig. 1B), en parcelas agrícolas que habían sido 
recientemente aradas en las inmediaciones del campo 
experimental de la Universidad Nacional de Asunción 
(25°19’S, 57°31’O). En cada ocasión lo encontramos ali-
mentándose junto a otros cardenales, formando bandadas 
de entre 30 y 50 individuos.

Mediante las observaciones de campo e interpretación de 
las fotografías, constatamos una despigmentación de color 
crema muy pálido en el plumaje dorsal del ave, mientras 
que las zonas que llevan color rojo se mantuvieron nor-
males. El pico, las patas y los ojos presentaron coloración 
pálida, evidenciando la reducción de pigmentos. Consi-
derando los criterios de van Grouw (2006), la aberración 
cromática que mejor se adecúa al caso es la aberración 
“ino”, la cual se caracteriza por una fuerte disminución 
cualitativa de eumelanina y feomelanina, provocando que 
las plumas negras se vuelvan muy pálidas, casi blancas. 
Con el correr del tiempo, la totalidad del plumaje antiguo 
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Figura 1. Cardenal Común (Paroaria coronata). En la foto de la izquierda se muestra un individuo con el plumaje típico, y 
en la derecha el individuo con plumaje aberrante “ino”. Ambos individuos fueron observados el 20 de junio de 2016, en el 
campus de la Universidad Nacional de Asunción, Paraguay. Fotografías: AM Etchegaray.
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de un ejemplar ino se vuelve casi blanco debido a la acción 
de la luz solar (van Grouw 2006). Por otra parte, según 
el mismo autor, la desaparición de ambas melaninas en 
los ojos ocasiona que los mismos sean de color rojizo, no 
obstante, la capacidad visual de un ejemplar ino es mucho 
mejor que la de un ejemplar albino. El hecho de que el 
color rojo en las plumas de la cabeza, copete y babero se 
mantuviera está relacionado con el origen de los pigmentos 
carotenoides, que no se ven afectados con esta aberración 
(Gill 2007). No observamos comportamiento anormal 
durante las interacciones entre el cardenal de plumaje 
aberrante y los cardenales con plumaje típico.

Muchos reportes que describen despigmentaciones de 
color blanco en cualquier parte del plumaje han sido ca-
talogados comúnmente como ocurrencias de albinismo, y 
en ocasiones esto ha sido erróneo (van Grouw 2006). Esto 
sucedió con el individuo de Cardenal Común registrado 
y descripto por Chebez (1987) como “albino parcial”, 
denominación que actualmente se considera incorrecta. De 
la misma manera, el individuo definido como leucístico 
por Costa et al. (2012) se ajusta más a la aberración ino, 
ya que en el mismo se aprecia claramente una decolora-
ción en los ojos, patas y pico, tal como ocurre en el caso 
presentado en esta nota; en cambio, en ejemplares leucís-
ticos, la deposición de melanina sólo afecta al plumaje. 
Así, estos casos de aberración cromática conocidos del 
Cardenal parecen ajustarse a individuos “inos”, salvo el 
ejemplar referenciado por Urcola (2011), el cual se trata 
de un individuo con eumelanismo parcial (incremento de 
eumelanina en algunas zonas del plumaje). 

Agradecemos a Pablo Chacón, Matías Urcola y Myriam 
Velázquez por sus provechosos comentarios brindados, 
como también por facilitarnos información relevante en 
relación con el tema.
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La Lechucita Canela (Aegolius harrisii) se distribuye 
en gran parte de Sudamérica con presencia confirmada 
en 10 países desde Venezuela hasta el norte de Argentina 
y Uruguay (Girão & Albano 2010). Es considerada una 

especie poco conocida, aunque sería más críptica que rara 
(Bodrati & Cockle 2006, Barrionuevo et al. 2008). En 
Argentina se conocen dos subespecies: A. h. dabbenei 
que habita las selvas yungueñas y el chaco serrano en las 


